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LITURGIA: El Año Litúrgico 
 
TEMA 
Entender el Calendario Litúrgico de la Iglesia es una inmersión cada vez más profunda en el 
misterio de Cristo Jesús. 
 
COMPETENCIAS DEL CATEQUISTA 
Como resultado de este estudio, el catequista podrá 
1. Relacionar los tiempos litúrgicos del año con la jornada de la fe cristiana. 
2. Demostrar como los tiempos litúrgicos del año enriquecen la catequesis. 

 
REFERENCIAS DEL CATECISMO: #1163-1173, 1193-1195 
 
ENFOQUE  DEL ESTUDIO 

Liturgia y catequesis están íntimamente ligadas. De hecho, la catequesis nos prepara para la “participación plena y activa 
en la liturgia y al mismo tiempo surge de la liturgia,” (Sharing the Light of Faith, #113). Los varios tiempos litúrgicos del año 
proporcionan un marco dentro del cual los fieles pueden ser formados. 
 
INTRODUCCIÓN 

Cuando usted asiste a la Iglesia, por lo general es acogido por un comentador o con un boletín que anuncia qué domingo 
del año es: “Hoy es el 4o domingo de Cuaresma” o “Hoy es el 27o domingo en Tiempo Ordinario.” Asimismo, frecuentemente 
nos dicen que es una fiesta especial: Epifanía, Cristo Rey, o Domingo de la Santísima Trinidad. ¿Cómo están ordenados todos 
estos días, tiempos y fiestas? Al igual que en la vida diaria, seguimos un calendario que marca el tiempo, la Iglesia sigue un 
Calendario Litúrgico que conecta las estaciones del año con la vida, muerte, y Resurrección de Jesús, proveyéndonos un marco 
para entrar más profundamente en el Misterio Pascual de nuestro Señor. 
 
Un Año Proclamado  

Hay una costumbre antigua en nuestra Iglesia que requiere una proclamación especial durante la Fiesta de Epifanía. En este 
día, la Iglesia proclama las fechas de todas las fiestas y solemnidades principales para el año venidero. En modo solemne, las 
fechas son entonadas para la celebración del Triduo Pascual, Miércoles de Ceniza, la Ascensión del Señor y Pentecostés. La 
Proclamación sigue anunciando, "Asimismo, la iglesia peregrina proclama la Pascua de Cristo en…las fiestas de los apóstoles y 
santos y en la conmemoración de todos los fieles difuntos." Estos días de fiestas, solemnidades y conmemoraciones son los días 
que componen nuestro Calendario Litúrgico – el orden del tiempo, los ciclos y las celebraciones. 

Para nosotros los cristianos, estos son los días que marcan lo que es importante en nuestras vidas. Estos son los días que 
nos ayudan a recordar las personas y los eventos que son parte íntima de nuestra vida de fe. Estas son las personas y los eventos 
que nos han moldeado y formado en lo que somos como pueblo de Dios. La celebración de estos días, domingo a domingo, 
semana a semana, año tras año, es lo que da contenido y contexto a nuestras vidas. 
 
Cristo es el Corazón 

A diferencia del calendario cívico, el Calendario Litúrgico no es gobernado por 
fechas o meses sino por la vida, muerte y resurrección de Cristo. El enfoque del Año 
Litúrgico es nuestra inmersión cada vez más profunda en el misterio de Jesucristo. 
 
Adviento 

Esta jornada de inmersión comienza con la Encarnación – el acto de Dios de hacerse 
humano en la persona de Cristo Jesús. Por lo tanto nuestro Año Litúrgico comienza con 
Adviento, el tiempo que marca un Nuevo año de gracia y anticipa la venida de Jesús a 
nuestras vidas. En cada uno de los cuatro domingos de Adviento, la Iglesia enciende una 
vela en la corona de Adviento para marcar el tiempo y significar la luz de Cristo que 
disipa la oscuridad. Las Normas Generales nos dicen que el tiempo de Adviento tiene un doble carácter: “Es un tiempo de 
preparación para la Navidad cuando se recuerda la primera venida del Hijo de Dios. También es una temporada en la que las 
mentes están dirigidas por este memorial hacia la segunda venida de Cristo al final de los tiempos. Por lo tanto es una temporada 
de espera alegre y espiritual” (#39). Al mismo tiempo, es importante recordar que, durante Adviento, ¡no estamos esperando el 
nacimiento del Niño Jesús! Aquel evento maravilloso ya aconteció a través de la Encarnación. Más bien, anticipamos las 
muchas maneras en las que el Señor nacerá en nuestras vidas durante el año venidero y, aun más, esperamos su retorno cuándo 
vendrá en gloria para juzgar a los vivos y a los muertos…. ¡y su Reino no tendrá fin!” 

  
 
 
 
 

Completar este estudio 
equivale a una hora de 

crédito hacia la 
certificación del catequista. 

Liturgia: 1 hora 
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Tiempo de Navidad 
La Encarnación de Jesús se celebra en la Navidad, y el ciclo termina con el Bautismo de Jesús (el último domingo de 

Navidad). La celebración del nacimiento de nuestro Señor y sus primeras manifestaciones es segunda después de la celebración 
Pascual en el calendario litúrgico. Puesto que la 
celebración de la Encarnación es un misterio tan 
profundo, la Iglesia nos enseña que requiere un 
ciclo entero para celebrarla. Más que enfocarnos 
en un solo día, la Iglesia nos da el ciclo de 
Navidad, un período que dura casi tres semanas. 

 
Cuaresma 

La pasión y la resurrección de Cristo se celebran durante las temporadas de Cuaresma, Triduo (que significa “los tres 
días,” esto es, Jueves Santo, Viernes Santo y Sábado Santo) y Pascua. El Miércoles de Ceniza marca el inicio de Cuaresma y 
comenzando con el Primer Domingo de Cuaresma, la Iglesia se prepara para celebrar el misterio Pascual de Jesús practicando 
durante cuarenta días la oración, el ayuno y la limosna. La liturgia Cuaresmal prepara a los catecúmenos (quienes recibirán el 
Bautismo) para la celebración del misterio Pascual de Cristo y simultáneamente prepara a los fieles para renovar su bautismo en 
vista de la Pascua.  La Cuaresma está marcada también por la ausencia del Aleluya que reaparece en la Vigilia Pascual para 
señalar la celebración de la Resurrección de Jesús. Los domingos de Cuaresma son conocidos como Primer, Segundo, Tercer, 
Cuarto y Quinto Domingo mientras que el sexto domingo con el que empieza la Semana Santa es conocido como el Domingo de 
la Pasión (Domingo de Ramos). 
 

Triduo 
El Triduo Pascual (tres días) es el “punto culminante del año litúrgico. Lo que el 
domingo es para la semana, la solemnidad de la Pascua lo es para el año 
litúrgico.” (Normas Generales, el Sacramentario, #18). En realidad, el Triduo es una 
celebración en un periodo de tres días y comienza con la Misa de la Última Cena 
cuando recordamos la institución de la Eucaristía en relación con el evento del Éxodo/
Pascua. La celebración de la Pasión del Señor tiene lugar el Viernes Santo en la tarde. 
La Vigilia Pascual del Sábado Santo comienza en la oscuridad y proclama 
triunfalmente que “Cristo, nuestra luz” ha resucitado de entre los muertos y disipa la 
oscuridad de la muerte. 
 
Tiempo Pascual 
A diferencia de la Navidad, la Pascua tiene fecha variable, ocurre el primer domingo 
después de la primera luna llena de la primavera (coincidiendo así con el tiempo de la 
celebración pascual judía). La Pascua es el eje principal del calendario litúrgico. Igual 
que Navidad, la Pascua es “demasiado grande” como para celebrarse en un solo día. 
Consecuentemente, la celebración de la Pascua abarca un ciclo de cincuenta días que 
incluye la celebración de la Ascensión (cuarenta días después de la Pascua) y la venida 
del Espíritu de Cristo en Pentecostés (cincuenta días después de la Pascua). 
 

Tiempo Ordinario – Los días intermedios 
Más allá de los tiempos principales de Adviento, Navidad y Cuaresma/Triduo/Pascua, el Año Litúrgico marca y celebra la 

vida, muerte y resurrección de Cristo tal como la vivieron los santos. Es la fe de la Iglesia la que dice que el Misterio Pascual de 
Cristo se ve y se celebra en aquellas personas cuyas vidas han reflejado la vida de Cristo de un modo único e irrepetible. Estas 
son las fiestas y solemnidades del Tiempo Ordinario – Tiempo Ordinario después de Adviento/Navidad y antes de Cuaresma y 
Tiempo Ordinario después de la Pascua y antes del Adviento del siguiente año litúrgico. 

 
Estos días se llaman Ordinarios no en el sentido de ser "comunes” o de "rutina" sino en el sentido de "Ordenados" o 

"enumerados" o "contados". Recuerde, gracias a la Encarnación, ningún tiempo es "ordinario" – todo tiempo, todas las 
temporadas, todos los siglos están cargados con la grandeza y la Gloria de Dios. Todo tiempo es santo y todas las temporadas 
son sagradas a causa de la venida de nuestro Dios en Cristo. En total hay 33 o 34 semanas en el tiempo ordinario durante las 
cuales no se celebra ningún aspecto del misterio de Jesús en particular, más bien se celebra “el misterio de Cristo en toda su 
plenitud,” (Las Normas Generales, #43). Para cerrar el ciclo Litúrgico en noviembre, celebramos a Cristo que reina en la gloria 
sobre toda la creación – Cristo Rey, el último domingo del año litúrgico. 

 

 La Iglesia recuerda en el transcurso del año todo el misterio de 
Cristo, desde su Encarnación hasta el día de Pentecostés y la espera 
de su retorno. 

(#1(#17, General Norms for the Liturgical Year and the Calendar) 
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El "Ciclo del Santoral" es el modelo para celebrar estas fiestas y conmemoraciones de los Apóstoles, Santos y Mártires, y 
nos proporciona muchas oportunidades para reconocer y celebrar el Misterio Pascual de la vida y muerte de Cristo. Al recordar 
la fe de estos "héroes", nuestra fe se fortalece y en ellos vemos un modelo para nuestras propias vidas de amor y servicio a los 
demás. 
 
Un Círculo cada vez más Profundo 

Aparentemente, nuestro Calendario Litúrgico puede parecer un ciclo repetitivo por el cual pasamos "cada año". Entramos en 
una temporada específica de la misma manera que entramos dicha temporada el año anterior. La temporada es la misma; solo que 
ahora tenemos un año más, eso es todo: "Esta Navidad es igual a la pasada Navidad” solemos decir. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esto es exactamente lo que nuestro año litúrgico no debe ser. Cada año debería atraernos más profundamente al Misterio 

de Dios. Cada año entramos en ese misterio de un modo distinto al año anterior. No somos las mismas personas que éramos el año 
pasado. Dios ha estado trabajando en nuestras vidas y en un modo que no lo había estado antes. Nuestro Dios está esperando para 
encontrarse con nosotros en el presente año litúrgico en maneras que nunca hemos experimentado. El “eterno ya” de Dios 
siempre nos está llamando para experimentarle en formas diferentes y maravillosas. Por esta razón, el calendario litúrgico sigue 
un ciclo de tres años de lecturas bíblicas dominicales: 
 

Año A (Mateo)  Año B (Marcos)  Año C (Lucas). 
 

Por medio de ejercicios devocionales, instrucción, oración y obras de penitencia y misericordia, 
la Iglesia...completa la formación de los fieles durante los diversos tiempos del año litúrgico. 

(Normas Generales, #1) 
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El Evangelio de Juan no ha sido ignorado en este ciclo sino que está entremezclado a lo largo de los 3 años, especialmente 
durante el tiempo Pascual y en el año B debido a la brevedad del Evangelio de San Marcos. 
 
Conclusión 

El año litúrgico le ofrece a los catequistas un marco para introducir a los estudiantes en el Misterio Pascual de Cristo. A 
través de oraciones, ritos y lecturas bíblicas del año litúrgico y sus fiestas y ciclos, los discípulos de Cristo se forman y 
reforman. Una de las responsabilidades principales de los catequistas es la de invitar la gente a una comunión más profunda con 
Cristo. Esto no se puede lograr sin una inmersión en la vida litúrgica de la Iglesia. Este año, mientras usted es guiado (¡y guía a 
otros!) a través del año litúrgico – el tiempo que ordena nuestras celebraciones y nuestra oración – esfuércese por estar 
disponible: una disponibilidad que le permita encontrarse con Dios en un modo, en un espacio, en un ciclo, en un tiempo como 
nunca antes lo ha encontrado. Este año, entre en cada uno de los tiempos litúrgicos (tan llenos de gracia), ¡como si fuera la 
primera vez! 
 
PREGUNTAS PARA REPASO/DIÁLOGO 
Para poder completar este estudio y ganar una hora de crédito hacia la certificación catequética, usted debe responder a las 
preguntas de reflexión/diálogo en una de las siguientes formas: 
1. Escriba sus respuestas (20-40 palabras cada una) y entréguelas a su líder catequético; 
2. Entable un diálogo formal sobre las preguntas (por lo menos 30 minutos) en algún foro aprobado por su líder catequético; es 

decir, una reunión de catequistas, de nivelación, de equipo, catequistas por pareja, etc. 
 
Preguntas de repaso 

1. ¿Cuál es el objetivo del calendario litúrgico? Si no se guía por fechas, semanas y meses, ¿Por qué se guía? 
2. ¿Cuáles son los principales tiempos del Calendario Litúrgico? ¿Qué aspecto del Misterio Pascual de Cristo recuerdan y 

celebran estos ciclos? 

3. ¿De qué maneras el Adviento es más que una preparación para la celebración de la Navidad? 

4. ¿Cómo se relaciona el periodo de Cuaresma con los catecúmenos de la Iglesia? 

5. ¿Qué significa la palabra Triduo y qué celebra el Triduo? 

6. ¿Cómo se determina la fecha de la Pascua? 

7. ¿Qué significa el término ordinario cuando se refiere a ciertos periodos del año litúrgico como Tiempo Ordinario? 
8. ¿Cómo están organizadas las lecturas bíblicas dominicales? ¿Cuál Evangelio es proclamado en cuál año? 
 

Aplicaciones Prácticas/Pensamientos Críticos 

1. ¿Cómo puede usted como catequista introducir el año litúrgico en sus lecciones y ambiente de aprendizaje? 
2. ¿Cómo le respondería usted a alguien que se refiere al ciclo litúrgico diciendo, “Simplemente estamos repitiendo la 

misma cosa cada año?” 

3. ¿Cuál  es la importancia del calendario litúrgico en  la catequesis y en la formación de la propia fe? 

4. ¿Qué significa para usted la frase “Lo que el domingo es para la semana, la solemnidad de la Pascua lo es para el año”? 
¿Qué dice esto acerca del enfoque de la catequesis? 

5. ¿Cuál tiempo del año litúrgico le habla más a usted? ¿Por qué? 

6. ¿Por qué es importante observar ciertos días y tiempos del año litúrgico? ¿Qué costumbres y tradiciones comparte usted 
con otros para enseñarles acerca del año litúrgico? 

 
Acerca del Autor: D. Todd Williamson, M.T.S.,es Director de la Office for Divine Worship en la Archidiócesis de Chicago y es graduado de la Catholic 

Theological Union en Chicago. 


